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Cartagena despacho d« 
D. lÁbwáto-VoBtdlA, 

ProTíneias, corresponsale 
de A. SaaTadra. 

PRECIOS. 
Cartagena un mei 3 pets 
tirmestra 6 id._„Pjre£Ía 
cía» T-SOi Anuncios y co 
mauicados á precios con 

•' Téüctónalehs.' 
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EL ECO DB CARTAGENA-

Viernes 25 de Febrtro d§ IjSSi 
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24 da Fibrero de ÍBU. 
—Los mimitros parecen papéléi 

— Porque éátáa llenos d^'íiotat. 
Solo el d«Gobernación ha reciblido 
á estas f«cbaá más de siete mil y 
muy recomendadas, pidiéndole co­
locación par* otro» tantos próji­
mos. 

—Pues ya necesita plazas. 
—Lo que necesita es una plaza 

fuerte para defenderse de los pedi-
gÜttflOS. 

—Landtet* juvetítúd iúgíesa én 
la politicé de la oiánéí-á tótó agta^ 
dable. 

—Lo dice V. por los banquetas? 
—Si señor y tengo razón... antes 

la mayor parte d« los hombres se 
hacian políticos para comer, ahora 
oom*n p»r^ hao«»6e fkoJiticos. 

• - • 

— .̂yl que desmejorado está V! 
•—E»que'estado muy molo. 
—De Yeras? 
"-A. la muerte. 
—ĵ ues que ha toniáo V, 
—El Lozoya^ 
Ésta nueva «ifermedad «jiie se ha 

propagado en efecto de una imiiera 
alajfmante, la delremea at rio que nos 
surte doagfua. La que^nos ha serví-' 
do últimamente produce á la mayor 
parte d» los q|i!S la beben una «spé>¿ 
cíe de liquidación que tienei su QOtn • 
bre téunjco pooo agradables. 

Y coma la enfeî medad ha atacado 
á muchas personas 4ebu4ix'tetfo<0e' 
cesitaba un nombre que pudiera 
pronunciarser en ei gran mundoJ 

Asi es que^na es estriiño oír ^ nii 
salón frases como estas. 

—¿Oooqufrnoha v«nJdollu mamá 
de V? 

—Ay no señsr.... la pobre ha te­
nido un Lozoya de los más fuertes. 

• • 
A pesar de esto no ha faltado oin 

gunaitro en los bai?ear d« la'e):tf*)aja 
da irancesK, de les^duques de la To 
rre, deloscondas dsé V^te; deiós dil 
que»- de< SatitoSar.. -cdn «ufo • tnotivó 
es ociosoidecír que« han «stadO' brí 
UantiaÑDosi 

•—¡Cosa más rara!* 
—Que es lo que estra&a V? 
—Que ha de ser... al paso que se 

mantienen fírnktss lo8t<edifíctó§ ítíejos^ 
se deamorohan<<lot nuevos cott núW 
íacilidiéque ástímbra.i' 

' *iLo<lice V. po#¡il d¥l SágfadO 
corazonf 

—Por ese^y ̂ bi'!la''ei«ttilsi Fróéf 
bel, estrenados hsfcettiaypo^tiéiá 
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—Ahí verá V. lo barato es airoí I 
—No .;. es q\t»e»opor lavisto'ha 

éido caro y malo. 
Con ef¿tííó la otfa táfÜe éuátído 

varíaM dáriaé^éBstocrátiéáséie' halla­
ban'coo^féé^adáséti Tá ttueVá "igíesía 
del colegio í%cíent'éménteés1;a1)lecido 
¡pur Ws' Het̂ manás del Sagrado Co-
|ra¿bn'en la cálté^el Caballero de 
i Gracia, sis hundió •! techo y estuvo 
i á ú̂WÓ 'dtí dái'plomaíse una viga sor 
bre las damas que esperando oír la 
elocuente palabra del Padre Mon se 
encontraron cou aquella desagrada­
ble sorpresa. 

Pues bien el domingo á cosa délas 
once se hundió parte del techo del 
comedor de laflamante escuela Froe 
b«l. Si hubiera sido dia de labor 4 
aquella hora habría estado Heno de 
parvülitos el refectorio. Figúrense 
los padres las lágrimas que lea ha 
ahorrado la^ireunstancíb» de octirrír 

I la catástrofe en tiiía do fiesta. 
! Decididatndnte hace falbaiit socie­
dad protectora délos niños. 

I Bmák prueba de éilo es* timbi&íi 
I lo qué acaba de suceder; 

Una pobre mt í^ tuvo un<tiifto 
hace cosa d84i ó 5̂  meftei f ab pb* 
dieudo atenderle porque neóesrtábíi 
gan&r el sustento le confíií á a¿^' tíé-
I di>HM de «urtpiíelbi» préicieaKi.̂ ^€^ î̂  
QÍerón el preoil>'de>l«'la^ándia'yÍá 

jinlelis mad#é cumplió bien Icis dok'̂ ^ 
iprimerd» mosto; Pásaron'trelstoáí' 
y al ver que no tseoiatibticlaár lá'bo-
driza se- vino á Madrid. A^ui- stí^ó 
que hacia "Blas de^xtiéi y medio qíio 
había muerto líf'mérdriJdé la-cfií*^ 
tuíia- '̂' 

En esta 8itiiaei«n sideoididá éotí^ 
fiar el niño- tat tcirao'de'líi lií^ui^; 
pero ai ir á realizar set piftípM^ 'ii>í' 
sorprendió Qfi c^alléror-

—No hagaV. eéb tíiu'jer; W dijor 
busquerV. á la sodedad j^iéáWht 
délos niños y ella la aEtfparátiá. 

Asi 1« hizo la lugareña y abonas' 
se enteró la mencionada Ŝóóiéí&d̂  
de lo que pasaba acordt̂  prohijar al 
niño. 

—LleveseloT. al puebto,')e dijeíbh 
cuídelo V. mucho y ne«eitit>i'le' pft-̂  
gjaremos|>or#rií»tein«ia naas' "de i a 
qtte la pobre madre de la criatura le 
había coúsigaado á V. 

La lu£^oña se volvía loca de<ato-̂  
gria, porque como decía, le habla tij^^ 
mado ley y sentía abandonarle. 

iii 

Hay almas buenas.... vaya si las' 
hay; y á vecis suelta «noontírarlie^eñ'* 
loi cuerpos menos pulimei^adbs.*, 

Uno de estos días fué llevada á una 
c«sá d« Eocoi'W utfá jdVén anémícl' 
qde ^ moríW (tóf mbméhtoB'. 

' -^S'oib tih itóedÍo'(iuiíáa qáé hacer, 
dijerotf los itíémói át vérlé él de ía' 
transfüaíioh.' 

Produce éféúi'mé'^é'méübn'm 
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icir sangre buena en las ven^sde ios ii 
que se mueren por haber llegado su 
ji^ngre á la ultima pobreza. 

De los circunstantes uno se ofre-
pi6 á dar pMTte de su san^e i3ta 
.'paciente; piero reconocido úó sé acejp: 
Ifó su oferta, temiendo sin duda que 
el remedio fuera peor que la enfer 
inedad. 
•> La jéven ae motla y nadie sepres 
^aba á fafrírítíbaisaúgrla, éíAéíílWyn 
mozo de la casa de socorro, gtt«|^ 
y coloradote, rebosando isalúd en u^a 
palabra, se quitó la chaqueta, se 
arremangó la camisa y mostrando 
su fornido brázor 

—Pichen Vdés. cuanto quieran, 
dijo con la mayor tranquilidad. 

Unraintitodespoe^ pasaba snriéa 
sangre á las V#nas de lajóVeii eriíói* 
may á e^as horas'estíi en vias de 
curación. 

—Lo qué siento es que f& la'|)egtte 
el mal góaio que teng^, deciaielgtJnt 
rosa salvaüar de la joven. 

Antes da pasar adelante me parreoe 
oportuno anubciar dos libros del 
mayot* interés para la^oíeácia médi ' 
ca, que acaban de v«r la luz*: cE 
Tratado dé Patología' de Jittiéiscidd,̂  
tercera ediiáoncoii ̂ Myadú» y étó 
P08,^ubfÉoado poíp la casa dé Bai 

, Uy^¿piep^^ii«MB*vof ílétiî htoá' 
dé ootateria médica y de teéi^édilblcü' 
por lor^roféBórés^iatúanef Ndthítí^ 
gal y Bosébac, qué ha pubtíicadó el' 
Joven editor D. SSfttiriitno GaBéjaj' 
ambas'obras >on d« géaá* itíií^tail" 
cia.: 

Misa Zoebv »f in« J^éfi^di'^UlIz y 
ocho -t d i^ y iMiévé'Meé, béllit;- e^ 
beifaj faübitttidofaí.̂  Un'iiéétii tii¿ét§ 
se atrevería á llamarla ángel por ddé ' 
vuétó', péfó'iS aúmWbttá'hmÁ 
Lô qffé si aiégütfB e^ qUé Ül) hay 
qoiéáíe aí̂ éhtájir á sáítarV Oíáĵ á̂*̂  
datitíaá véctó pdî  feín^ajtfriító séliíe"' 
jante A\aé ánÜ^tiísrtütaj^Üé, aero ̂  
jáodQfeÍ)Étíiá'déádé ^m^eú altürai 
siefiíil^ré^^ dé pi^-i^E^ IM gtáiá no-* 
vedad del teatro de la Zarzuela. 

Después de haberse dicî o que un 
actor muy cóhojBÍdójsé había e^a-
paáó' con la' bija 4^ un banquaroj' 
dicen ios periódicos que no es verdad! 
y que la joven eñ 'cuestión viaja por 
el eitranjéró con ejf autor desús 
dias".\ .. •. / ^ ^^^. 

—lííi i¿o á_ ê cfiiTgar lois: trag«? 
de la boda, ha dicho unamigo^del 
artista. 

^ de un modo mas culto en laé se 
síones<8ubedivás. 

Gran baileanoéhe en el Paífeíció 
de los Duques de Santoñ¿-i-BtlÍláÜr" 
te beneficio de Vico en el Español 
sus admiradores le colmaron de 
aplausos y de regalos. 

Con los discursos' del nuevo «cade 
micoSr. Catalina, se repartieron el 
Domingo' pn la Academia' Española^' 
pisotones, pachetes y palabras de 
las que no mitán eneldlclñonmoi' 

Este es un fin de fiesta queáeir»i 
pite y que aunque parece sainóte 
pueáé^otWtrte • ar | tó dí^'iíh^írr 
gédil.^<Pai^Íá(P'qtfe%Pi^i¿í#S(í m 

* . M 

Desde hace «Iguuos'días las mira 
das se dirígeu al cielo. Si brilla el 
sol se alegran muchas almas, s isa 
nubla se entristecen. Cualquiera 
diría que la afición á la astronomía 
se había desarrollado en los madri 
leños. 

Nada de eso: es que se acerca el 
Carnaval y los que se proponen dair 
brouias y los que desean recibirlas 
pieusan en él tradicional paseo por 
Prado durante los cuatro días en 
que la verdad se pone careta y habla. 

Mucho mi» temo que la fiesta so 
agüe; eí tiempo no esta para bro 
mas. 

JULIO NoifíSLA.' 

^,uaj 1!. 

En br%vesaldrá par.a Cádiz y Fé-
rrol el vapor d» guerra i«a¿«í ¿a Ca-
tólica. 

eo< 
melÉeoMíígíco que ̂  debeoi tener \o -
dtfs lós '̂estabfécimientos de su in-
dol^, 

sin cdnscrüír por l^s diJlcuUades 
puestas por la fortificación, que aun 
nohaRsidJozaújadasíi 

. .,¡ ...7"rr. "!» ' . v'^—;-- : • 
Lá calle Mayor, sitio de pdseo du­

rante las primeras horas de la noche 
en ttuáttra ciud'áia,sie endüéíilrá casi 
siemr^eillfeóa dé'cÜíquillós' que con' 
¡susjuégóii molesfan^ k^' personas' 
pacificaseittípiden el tránsíío. 

Esperamos se'c<írHjiá" y rogamos 
;al Sr. Alcalde disponga É[ü¿1sil agen ' 
jtes vigilen como dé'ffen y evitan que 
juntra póboá incomoden á la mayoría, 
'"' ~ ~ " — ~ T ~ ~ 7 " ' " "•,, •, V 

Siguen originándose cuWtíones 
casi todos los días por eludo de* ia^ 
pefají,^! ai»|t^uo aístpma' eri^aeter^ • 
mínadwk establecimientos. Mlicht̂  
puede evitar la asidua vigilandia dé^ 
los. ncif qicipales, pero tatiibieh' el 
público |ta dé poner de su parte lo 
que ,debe¿ 

loe^ofable debe mostrártela au­
toridad con los que sean sorprendi­
dos faltando á las disposiciones dic­
tadas en la materia. 

í y 

Kárte de imprimir'eri Mdibó'f\' 
En Moséow hay'én lá'¿¿tuaHdaá*S3t 
establecimientos de ímpî es!óñ',' lito-
gra8^> fundioiott de earacítét^k de ~ 
imprenta y otros objeto^'análditis/' 
disponen estoá' éstbbfeciixiieatos, de ' 
212 prensas mé̂ Sáíffóá̂  tî ógf-áflcá̂ ,'̂ ' 

prensas para estampación denai-


